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LA INTEGRACION 
APERTURISTA

León Roídos Aguilera

TEMA CENTRAL

Aún cuando muchos dudemos que aquello nos acerca al 
bienestar mucho falta por hacer en el nuevo modelo de

integración.

Realmente la integración que se viene 
impulsando en la subregión andina en los 
años noventa es cualitativamente diferente 
de la que se planteó en el inicio del proceso, 
sobre todo en la etapa de su auge político de 
los años setenta.

Entonces, en los setenta, había un mar­
co conceptual de impulsar un modelo de 
desarrollo no subordinado, para lo que 
habría que unificar decisiones en temas 
como los de inversión extranjera y transfe­
rencia de tecnología, orientados en el 
modelo Cepalino de sustitución de impor­
taciones por la vía industrial, en que un país 
integrado en un proceso subregional ate­
núe el impacto del volumen de inversión y 
amplía el mercado mediante asignaciones 
para la producción industrial y hacia una 
zona de libre comercio y unión aduanera, 
que pase por la desgravación industrial y un

arancel extranjero común.
La integración andina, a diferencia a 

Comunidad EconómicaEuropea,es de paí­
ses dependientes y subdesanollados cuan­
do aquella en su mayoría está integrada por 
países de alto desarrollo industrial (de los 
siete grandes países capitalistas del mundo, 
cuatro pertenecen a la Comunidad Econó­
mica Europea) por lo que los países andi­
nos lo que han aspirado es alcanzar bienes­
tar por la mejora de las condiciones inter­
nas de desarrollo, en cambio los países 
europeos privilegiaron su presencia e in­
fluencia política y económica internacio­
nal, acentuado efectivamente la exporta­
ción de bienes y servicios.

La crisis de los ochenta transformó la 
aspiración de bienestar de los países subde­
sarrollados en un objetivo aparentemente 
más pragmático que es parecerse a los
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países capitalistas mediante políticas aper- 
turístas y exportadoras.

Al anhelo de romper la dependencia le 
sustitiyó el ansia de la semejanza con los 
países más desarrollados del capitalismo, 
aún cuando muchos dudemos que aquello 
nos acerca al bienestar, cuanto más que a 
diferencia del modelo europeo donde la 
acumulación se reinvierte dentro de los 
países del área, en nuestros países la mayor 
parte de la acumulación se invierte en los 
países extranjeros de mayor desarrollo; 
además, las divisas que resultan de la ex­
portación fortalecen sus economías, en 
cambio en el caso de los países subdesarro­
llados y altamente endeudados, las divisas 
de sus exportaciones son para pagar sus 
deudas al exterior, cayendo en un círculo 
vicioso, porque para alcanzar algún nivel 
de bienestar demanda más crédito del sec­
tor extemo, profundizando la dependencia.

Es verdad que el modelo de integración 
de los años setenta no tuvo el resultado es­
perado, por la sobreprotección en el sector 
industrial y porque no se dió una auténtica 
consciencia y práctica integracionista, sino 
que reclamamos lo que nos convenía pero 
incumplimos lo que coyunturalmente nos 
perjudicaba o incomodaba.

Una observación frecuente sobre la falta 
de éxito de la integración ha sido la acusa­
ción a prácticas estatistas, pero aquello 
representa realmente un segmento muy 
parcial del problema y no se trata de que 
haya existido un afán de haber querido 
incrementar el sector público por razones 
de política estatista-socialista, en que lo 
más avanzado es el marco constitucional 
de los sectores de la economía, en cuanto a 
la definición del sector público que influye

las áreas de recursos naturales, servicios 
públicos y empresas estratégicas, siendo 
que las últimas generalmente se calificaron 
a base de presiones de sectores privados 
interesados en deshacerse de inversiones 
que les eran inconvenientes, cuales eran los 
casos de las empresas AZTRA (de azúcar), 
ANDEC (de hierro y acero), FUNASA (de 
fundición) y FERTISA (de fertilizantes), 
que estaban quebradas antes que el sector 
público las asuma.

Lo expresado en el párrafo anterior no 
significa que hubo ausencia de responsabi­
lidad de parte del gobierno, al contrario, los 
gobiernos montaron una sobreprotección 
industrial, pero los beneficiarios fueron 
empresarios privados y a pesar de que en la 
década de los setenta no hubo ausencia de 
crédito ni de facilidades, en el sistema, en la 
práctica el sector económico privado no 
tuvo eficacia, le faltó imaginación para la 
diversificación industrial y para ir dismi­
nuyendo la dependencia de su producción 
con función de los subsidios estatales.

También hubo una excesiva burocrati- 
zación en los trámites, con dificultades 
para la aprobación de las inversiones,, a lo 
que se sumó un lento proceso de asignacio­
nes industriales, que en la práctica trajeron 
la consecuencia de que las asignaciones 
fueron traídas en términos de las alternati­
vas científicas y tecnológicas que ya esta­
ban incorporadas a la realidad económica 
de uso y consumo de los países andinos, 
tales son los casos de la fábrica de relojes 
que se asignó al Ecuador en momentos en 
que existía una sobreoferta de relojes en el 
mercado informal de las llamadas “bahías” 
y de las esquinas de las principales ciuda­
des del país.
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¿Cuál es el futuro de la integración 
aperturista?. Realmente está por verse, hasta 
ahora con expectativas interesantes, pero 
depende del comportamiento de los gobier­
nos y de los sectores privados.

Sin pretender dar consejos, el modelo 
aperturista debe contener los siguientes 
elementos:
1 Aceptar la desgravación arancelaria, la 

zona de libre comercio y la unión adua­
nera como etapas esenciales en un pro­
ceso de integración, pero con las exi­
gencias del verdadero cumplimiento de 
todas las partes involucradas, de modo 
que si es necesario un diferimiento o 
mantener excepciones, aquello que sea 
materia de decisión de todos los países 
del grupo andino, no admisible por la 
vía bilateral, se propongan y se decidan 
excepciones, cual es el caso de lo ya 
resuelto sobre el régimen de excepcio­
nes de 100 productos a favor de Ecua­
dor y Bolivia y de 50 productos a favor 
de Venezuela, Colombia y Perú, hasta 
1995
Una integración que en el papel avanza 
pero no en la práctica, tendrá los mis­
mos vicios que en la etapa de los años 
setenta, desprestigiando a la integra­
ción andina y dando razón a quienes la 
cuestionan, argumentando que la inte­
gración debe ser con el mundo y no sólo 
con los países andinos.

2.- Es necesario que se estructure un ade­
cuado sistema de relación frente al 
mundo, partiendo de un arancel extemo 
común que no signifique una sobrepro­
tección a la producción subregional pero 
que también al grupo andino lo vuelve 
sujeto plural, de negociación, por lo

tanto con más fuerza política y econó­
mica.

3. - No hay que olvidar que el bienestar no
se alcanza por la sóla exportación de 
bienes y servicios ni siquiera por la im­
portación que muchas veces crea dis­
torsiones en una economía, por lo que el 
modelo capitalista de la asignación de 
recursos y bienes por la fuerza de mer­
cados no puede administrarse dentro de 
la subregión andina, lo que hace nece­
sario que no se olvide la necesidad de 
programas sociales en nuestros países y 
globalmente dentro de la subregión 
andina.

4. - Un aspecto fundamental está en la asi­
milación de los avances científicos y 
tecnológicos para el interior de nues­
tros países.
En tal virtud es importante robustecer 
los espacios de ciencia y tecnología 
para desarrollar una traslación adecua­
da dentro de la subregión, así como fo­
mentar las empresas de servicios y de 
leasing que permitan la modernización 
del sistema productivo sin necesidad de 
alta inversión en bienes de capital por 
parte de cada empresario. Lo que histó­
ricamente inclusive llevó en los años 
setenta a una sobreinstalación de bienes 
de capital en paises como el Ecuador, 
castigando la renta de la producción, 
porque se vinculaba al pago de intere­
ses y de amortizaciones no asimilable 
por los relativos bajos niveles de pro­
ductividad, con obsolescencia tempra­
na del equipamiento industrial.

5. - Lo expresado en el párrafo anterior
debe complementarse con proyectos de 
reconversión, para que no se afecte el
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sector empresarial y el sector laboral 
por la competencia que resultará severa 
en algunos segmentos de producción 
industrial ineficiente.

6.- El sector agropecuario, para el autor de 
estas líneas, es el más sensible frente a 
la desgravación arancelaria y al proyec­
to de zona de libre comercio, porque 
está enjuego la sobrevivencia de parte 
del sector, el abastecimiento nacional 
y, por lo tanto la autosuficiencia ali­
mentaria.
Todo lo expresado tiene que funcionar 

en base de políticas aceleradas de produc­
tividad, que por un lado aumenta la oferta 
de productos y por otro lado disminuye los 
costos efectivos por unidad de producción, 
en una amplia gama de medidas que invo­
lucre desde la provisión de insumos y 
equipos, crédito y comercialización.

Productos como el arroz y la soya, que 
en el Ecuador tienen precios internos supe­
riores a los internacionales, en unos casos, 
o el ganado vacuno y algunos productos de 
la sierra, que tienen mucha demanda de 
fronteras, que actualmente pasan de con­
trabando, en otros casos, son los más sensi­
bles a la crisis agropecuaria. Los primeros 
porque los productores van a ser afectados 
por la competencia de importación; los 
segundos, porque va a producirse desabas­
tecimiento. En una y en otra circunstancia, 
la solución pasa por la productividad.

Falta mucho por hacer en cuanto al 
nuevo modelo de integración. Si de lo retó­
rico del discurso no se pasa a las ejecucio­
nes políticas, muy grave va a ser la frustra­
ción del pueblo ecuatoriano.

33

4 
lí 

l




